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  Capítulo 1




  Tess




  El aire festivo que emana del pequeño Papá Noel blanco anima la reunión organizada por el comité en cuestión de horas. Qué idea la de marcharme justo en el momento de los últimos contratos del año… Al menos, eso es lo que Bill no ha dejado de repetirme desde esta mañana. Por mi parte, debo admitir que me encanta esta época y poder disfrutarla desde los primeros días de mi jubilación no me parecería nada mal.




  Excepto que el rostro que se refleja en el espejo frente a mí me muestra que estoy lejos, muy lejos de la jubilación.




  —¿Te estás admirando? —bromea Henri mientras me observa de arriba abajo.




  Su mirada elocuente me hace poner los ojos en blanco. Mi largo vestido ajustado, de un rojo intenso, parece gustarle. Me contengo para no fulminarlo. Después de todo, no tenía por qué haber dejado que Zoé eligiera mi atuendo para esta pequeña fiesta de empresa. Nicolas, la estrella del día, besa a nuestra adorable contable, que pronto será una feliz jubilada.




  —Después de las fiestas, te dejaremos marchar —le dice Bill, guiñándole un ojo con calidez.




  Jade ríe antes de aceptar los canapés que Nicolas le ofrece. El rugido de mi estómago me recuerda que esos pequeños manjares podrían llenar este vacío. Me acerco a ellos con una sonrisa en los labios.




  Bill, vestido con su eterno traje azul cerúleo, desliza su mano en mi espalda para hablarme aparte. Lanzo una tímida sonrisa de disculpa a mis dos compañeros y lo sigo. Tras unos metros, se detiene junto a la mesa del bufé, en el lugar donde el alcohol fluye en abundancia.




  Ninguno de los hombres presentes a nuestro alrededor parece prestar atención a las confidencias de mi jefe:




  —Tess, los contratos de la semana pasada son ejemplares —dice entusiasmado—. He sabido que pediste un día para un evento familiar el próximo fin de semana… ¡Tómate unas vacaciones! Te las has ganado. ¿Qué tal una semana?




  Lo observo algo dubitativa. Bill no es del tipo que ofrece vacaciones sin motivo y, si he entendido bien los comentarios de mi asistente, no parece que vayamos a tener tiempo de relajarnos en las próximas semanas. Hay grandes contratos en preparación.




  Me muevo inquieta en mi lugar, algo ansiosa. ¿He cometido algún error? Este puesto es, después de todo, mi única razón para respirar en este momento. Me entrego en cuerpo y alma a mi trabajo… Bajo la gruesa capa de rímel que mi hermana me ha aplicado, veo formarse una pequeña sonrisa apenada en el rostro de mi jefe. A pesar de mi impaciencia, espero a que continúe hablando para darme más detalles.




  —Te propongo esto porque… No puedo revelar aún lo que se está gestando, ni siquiera a mi joven socia —añade con un guiño significativo—. Pero tenemos una pista… sobre un contrato jugoso.




  —¿De qué tipo?




  Aunque he comprendido rápidamente en los últimos meses que ser socia de Bill Maas en el papel no tiene nada que ver con una asociación basada en la confianza ciega y el reparto equitativo de tareas y decisiones, no puedo evitar hacer preguntas que me parecen bastante lógicas dado mi estatus. Él frunce el ceño y se inclina hacia la mesa del bufé para servirse una copa de vino tinto. Por reflejo, miro el nombre del viñedo. Un Burdeos. Vino francés, seguramente bueno. Sin embargo, como no soy una gran fan del vino tinto, me decanto por el zumo de manzana. Una vez servido el vaso, intento de nuevo mi suerte. Mala suerte, apenas abro la boca, uno de los becarios se acerca, convencido de causar una buena impresión ante el jefe con interminables elogios.




  Exasperada al ver que parece funcionar más o menos con mi socio, me escabullo para dirigirme a mi despacho. Cruzo discretamente la multitud de empleados y agradezco mentalmente a la organización por haber colocado las festividades en el vestíbulo de mi planta, lo que me permite no alertar a nadie. Me cruzo con Delphine y Justin en plena conversación frente a los baños. Ligeramente ebrios, no me ven, demasiado concentrados en sus respectivas bocas. Mis tacones negros con reflejos púrpura resuenan en el suelo de baldosas del pasillo. Suspiro por la poca discreción que este ruido genera en mi desplazamiento. Este inconveniente me obliga a recordar una conversación de hace varios meses.




  —¿Por qué elegir baldosas para nuestra planta? Es ruidoso —me quejé.




  —Somos la planta de las decisiones. Los idas y venidas constantes no deben existir aquí. Poner baldosas obliga al intruso a sentirse incómodo y a pensárselo dos veces antes de cruzar el pasillo sin motivo —me respondió, bastante orgulloso de sí mismo.




  Lo observé, algo escéptica, antes de verme obligada a admitir que su idea no era del todo descabellada. Se marchó con esa victoria, haciendo resonar los pocos tacones que llevaba sobre el suelo apenas embaldosado de la oficina aún en construcción.




  En pocas semanas, este lugar se transformó en un edificio de excelencia. Invitar a los colaboradores de Maas & Abspoel era tan agradable como convocar a potenciales clientes de nuestra holding. Tras nuestra demostración de experiencia, la imagen que proyectaba nuestra empresa confirmaba nuestro profesionalismo. Bill y yo habíamos hecho verdaderos descubrimientos en el mercado. Detectores de talento, como le gusta llamarnos a mi socio. En menos de un año, nuestra empresa alcanzó la mitad de la facturación de Maas en Róterdam. Un inicio tan inesperado como explosivo. Los contratos siguen llegando cada semana y estamos considerando abrir nuestras puertas a un futuro colaborador.




  Encontrar nuevos talentos es mi responsabilidad. Los objetivos, junto con las contrataciones, no interesan a Bill. Dice que soy más eficiente y pragmática en cuanto a nuestras necesidades y capacidades. Después de varios meses gestionando este nuevo aspecto, me doy cuenta de que tiene toda la razón. Sin embargo, esperaba que este nuevo puesto me permitiera tener voz y voto en nuestros grandes contratos. Pero Bill no es del tipo que suelta sus contactos, sin importar la mención de socia en los documentos oficiales.




  Terminando el camino de puntillas para evitar llamar la atención de todos en mi despacho, suspiro aliviada al empujar la puerta de mi refugio.




  La decoración de la sala, gestionada por Zoé, me permite sentirme realmente bien en este lugar. Plantas, sillones cómodos que a menudo uso para dormir, y cuadros coloridos embellecen el enorme despacho que Bill me asignó.




  Dos enormes ventanales que dan a Ámsterdam me permiten tomar perspectiva sobre los proyectos y observar esta ciudad que me aporta tanto felicidad como tristeza.




  He intentado superar las últimas Navidades. Más de once meses esperando que el dolor disminuya.




  Sin ninguna mejora. Cada vez que el trabajo se detiene, que mi mente se relaja, su rostro vuelve a mi cabeza. Recuerdo su sonrisa, sus ojos y nuestros momentos. Mi garganta se cierra y, para sobrevivir, vuelvo a trabajar.




  Como esta noche, me quito los tacones para desplomarme en el amplio sillón gris donde descansa una cómoda manta. La extiendo sobre mis piernas antes de coger mi portátil, que está sobre una mesa baja a mi derecha.




  La pantalla se enciende en cuanto mi dedo índice roza la tecla de identificación digital. En el fondo de pantalla, veo a mis padres frente a un templo vietnamita, sonriendo. Solo han vuelto unos días este año. Un simple saludo para avisarnos de que no regresarían más. Al menos, Ámsterdam ya no era su hogar. Tras muchas negociaciones, Zoé se quedó con la casa de huéspedes comprando una parte de su valor inmobiliario, lo que permitió a mis padres comprarse una caravana.




  Ahora mismo deben estar recorriendo Asia, sin tomarse realmente el tiempo de contactarnos.




  Sé que mi hermana lleva mal pasar otra Navidad sin ellos. Entiendo su frustración. Yo misma la sentí antes de recibir sus fotografías. Esta nueva vida parece sentarles de maravilla. En cada imagen, mi madre sonríe y mi padre luce un rostro radiante. Con su piel bronceada y sus ropas sencillas, me parecen mucho más felices que muchos empleados aquí, por no hablar de mí.




  Aunque finjo estar bien, Zoé y Aurore llevan un tiempo preocupadas. Solo como para poder seguir trabajando. Lo mismo ocurre con el sueño.




  El resto me importa poco. No salgo, salvo que alguna de las dos me obligue literalmente. Aunque significan mucho para mí, mi actitud de trabajadora incansable no les parece lógica y eso me irrita. Trabajar nunca fue algo malo cuando era niña. Siempre que me apartaban, redoblaba esfuerzos para sacar buenas notas, para tener un futuro mejor. Lo mismo ocurre ahora.




  Un poco cansada de escuchar a todo el mundo decir que necesito vacaciones, empiezo a revisar mis correos electrónicos en busca de una excusa perfecta para evitar esta semana de descanso forzado.




  Los primeros no tienen gran interés y empiezo a perder la esperanza cuando uno de los más antiguos llama mi atención. Normalmente, dejo que mi becario clasifique por mí el contenido de cada mensaje para no perder minutos, que suelen ser escasos en mi agenda.




  Un bar lounge en quiebra en los próximos días, aquí tienes la dirección. Una gran oportunidad, según yo. Echo de menos tu carita desde los días de la facultad. Estoy disponible para un café cuando quieras. Besos, Ced.




  El correo de mi antiguo compañero de piso en la universidad me hace sonreír. A veces recibo pequeñas informaciones de su parte, gratuitas y a menudo muy interesantes. Él y yo compartimos clases de economía y gestión de patrimonio juntos. Después de eso, prefirió convertirse en agente inmobiliario, dejando los asuntos de adquisiciones a otros. Tener un as así bajo la manga me ha sido muy útil a lo largo de los años. Un vendedor no siempre quiere recurrir a nosotros. Nos ven como estafadores, bajando los precios de forma abyecta al manipular las realidades del mercado. Suelo responder a eso de una manera muy simple. Los agentes inmobiliarios están ahí para venderte sueños, los tiburones de la negociación de operaciones de adquisición inmobiliaria y financiera te venden realidades.




  Cedrick es probablemente el mejor agente de Ámsterdam y sus alrededores. De hecho, fue él quien me encontró mi casa, actualmente en obras. No he retomado este proyecto hasta hace unas semanas, gracias a él, a Zoé y también a Aurore. Me han acosado tanto para que me involucre en un proyecto real que finalmente cedí. De todos modos, desde mi visita antes de la boda de Aurore, la idea de retomar las obras rondaba en mi cabeza, lo suficiente como para rendirme rápidamente ante su insistencia.




  Feliz de tener una excusa para quedarme aquí y descartar la ridícula idea de una semana de vacaciones, me pongo a redactarle una respuesta:




  ¡Gracias por esta información! Un café o una copa, con mucho gusto. ¿No ibas a presentarme a esa famosa sueca? Sigo esperando que me cuentes tu viaje… Estoy disponible cuando quieras para hablar.




  PD: ¿Contactaré a esta persona mencionándote o prefieres que quede entre nosotros?




  ¡Gracias de nuevo! Que pases unas felices fiestas de fin de año.




  Una vez impresos los datos de este bar lounge y de su propietario, cierro el portátil, satisfecha. Dada la hora tardía, no puedo llamar a este posible futuro cliente, pero avisar a Bill de esta novedad está dentro de mis posibilidades. Bastante contenta con la solución encontrada, me levanto, abro el primer cajón de mi escritorio para sacar unos zapatos planos que me pongo rápidamente, y salgo con paso firme de mi despacho.




  Bill está en plena conversación cuando me cuelo a su lado. Mi sonrisa triunfal le hace arquear las cejas y corta su conversación para interrogarme:




  —¿Qué puede hacerte sonreír tanto? —pregunta, suspicaz.




  Armada con una gran sonrisa, le agito la hoja impresa con los datos de mi nueva pista. Entrecierra los ojos para intentar leer lo que figura en ella antes de mirarme con el rostro impasible.




  —Esto no cambia nada respecto a tus vacaciones —dice—. Los contratos de las próximas semanas ya están planificados. Según la información, este bien aún no está oficialmente en venta. Puedes simplemente contactar al vendedor y cerrar un acuerdo. No, mejor aún. Ese pequeño asistente tan competente que te sigue a todas partes podría encargarse de ello.




  Hago una mueca al escuchar la mención de mi fiel y pegajoso empleado. Llevo días intentando mantenerlo ocupado sin éxito. En cada tarea, pone tanto empeño que no tengo tiempo de encontrarle una verdadera ocupación cada día. Al no saber delegar, no me atrevo a darle misiones importantes. Bill sabe que mi problema es esta falta de capacidad para soltar el control. Probablemente sea la razón principal de esta obligación de vacaciones. Pero llegan en mal momento. No quiero quedarme en casa o en la casa de huéspedes en plena época navideña. No este año.




  Una bola se forma en mi garganta cuando Bill continúa:




  —Listo, asunto resuelto. Tu asistente se encargará de esto. No te preocupes, la empresa seguirá funcionando, incluso sin ti durante una semana.




  No espera ninguna reacción por mi parte. Tras una pequeña palmada amistosa en mi hombro, se aleja para retomar la conversación que había dejado antes de mi llegada.




  Un poco aturdida, regreso a mi despacho en silencio. Menos atenta que la primera vez, no me molesto en observar lo que me rodea. Una vez dentro, cierro la puerta y me dejo caer en el sillón. La manta rápidamente cubre todo mi cuerpo. La contrariedad me provoca escalofríos. Me quito los zapatos planos y acerco los pies hacia mí.




  Desde donde estoy, puedo ver las luces de la ciudad iluminando los barrios menos favorecidos. Aunque no puedo leer los letreros desde aquí, reconozco fácilmente la casa de huéspedes de mi hermana. Estará tan feliz de saber que he conseguido liberarme para las fiestas, yo, que llevo meses repitiendo que cuando uno se lanza profesionalmente, no puede permitirse flaquear ni tomarse vacaciones en estas épocas.




  Un poco avergonzada por semejante mentira, intento relativizar. Desde que nuestros padres se fueron, la relación que comparto con Zoé es extremadamente importante para mí. Pasar las fiestas con ella quizá no sea tan catastrófico como había pensado estos últimos meses. Una sonrisa se dibuja en mis labios al imaginar que podría enseñarme a preparar ese famoso ponche de huevo, sacado de una de las recetas de nuestras bisabuelas.




  —No será tan horrible después de todo —digo en voz alta para motivarme, tras el fracaso de mi propuesta a Bill.




  —¿Eso es para mí o el alcohol te hace hablar sola?




  La voz que llega desde el umbral de mi puerta me resulta más que familiar.




  Los hombros cuadrados de Trévis, uno de nuestros colaboradores más jóvenes, están apoyados en el marco de la puerta que da a mi despacho.




  Relajado, con una enorme sonrisa en los labios, me observa detenidamente. Su mano, que sostiene una copa de champán, va y viene varias veces hasta su boca. Su manera de guardar silencio mientras actúa de forma tan elocuente me divierte.




  Las mujeres de la planta no dejan de decir que tiene un encanto irresistible. Incluso Bill me comentó que debía tener ese “algo” cautivador para haber conseguido que la señora Chest firmara tan rápido. En mi opinión, lo que tiene es una pasión que supera cualquier determinación calculada. Es lo que se podría llamar un excelente fichaje, sin mencionar su físico de ensueño.




  Me muerdo el labio inferior al darme cuenta de que llevo un rato devorándolo con la mirada. El rubor que sube a mis mejillas agranda su sonrisa maliciosa. Una hilera de dientes perfectos, dignos de un anuncio de dentífrico, completa su rostro bronceado. Es el único aquí con ese tono de piel a finales de otoño. Al mirarlo, ni su ligera camisa azul cielo, ni su pantalón chino beige claro, ni sus zapatillas deportivas pequeñas parecen indicar el frío polar que azota Ámsterdam desde hace días.




  —Un auténtico tiempo navideño —exclamó Zoé el domingo pasado. Me encogí de hombros.




  A pesar de mis esfuerzos por disfrutar diciembre, la sombra del año pasado sigue presente. La idea de mi hermana sería volver a subirme al caballo, preferiblemente con un dios griego.




  No sé si las divinidades eran rubias, de ojos gris azulados y piel bronceada, pero Trévis se parece bastante a mi versión de hombre atractivo. Si olvido que su mirada chispeante me sumerge en esa pequeña grieta dentro de mí. Esa que intento no nombrar más.




  —Pensativa, por lo que veo —dice.




  Me sobresalto. Su presencia física y silenciosa me había envuelto en una burbuja de protección. La soledad me pesa últimamente y, sin embargo, no consigo verme con alguien. Al menos, no del todo.




  Le lanzo una sonrisa algo torpe antes de incorporarme, incapaz de saber si mi manta cubre completamente la parte superior de mis piernas, descubiertas por mi vestido algo corto.




  Aunque mi postura no era muy elegante, él no hace comentario alguno y entra en el despacho para sentarse en el sillón frente a mí.




  Como de costumbre, no se molesta en acomodarse del todo, prefiriendo usar el reposabrazos como apoyo.




  A la luz de la pequeña lámpara encendida junto a mí, noto que sus mejillas están más rojas de lo habitual. La copa de champán que sostiene no debe ser la primera de la noche. Después de las semanas de locura que hemos pasado en esta oficina, entiendo su necesidad de relajarse. Yo misma lamento no haberlo hecho, pero debo ser honesta: el alcohol nunca me ha sentado bien.




  —¿Cuántas veces he visto esa manta contigo? —ríe, señalando el objeto mullido que me cubre.




  Con una mano protectora, la envuelvo como si fuera una madre con su hijo. Esta manta es el único objeto del que no he podido separarme en los últimos meses.




  La que me esperaba al pie del árbol de Navidad en la casa de huéspedes. Zoé tardó tres meses en regalármela. Con las manos temblorosas, se acercó a mí una mañana mientras tomábamos café juntas. Por aquel entonces, apenas le hablaba, prefiriendo perderme en el trabajo antes que en su compañía. Balanceaba de un lado a otro la bolsa de papel que contenía el regalo, ocultando torpemente la pequeña tarjeta grapada en la parte superior del paquete. Debí lanzarle una mirada exasperada antes de que se atreviera a tendérmelo, confesándome que había sopesado los pros y los contras, temerosa de que volviera a caer en esa espiral de los últimos meses, de la que ya me costaba salir.




  Las palabras en tinta negra y roja de Nolan hicieron que las lágrimas rodaran por mis mejillas maquilladas.




  “Amar es querer proteger al otro. Cuando no pueda abrazarte, él estará ahí para ti.”




  Metí las manos en el paquete, consciente de que esas palabras ya no tenían para él el mismo significado. La suavidad de esa manta no me ha abandonado ni un solo instante desde entonces. Como si no pudiera desprenderme de ella sin pasar página.




  —Esta manta y yo tenemos una larga historia —declaro para responder a su expresión perpleja.




  Me sonríe de una manera tan amable que me obligo a aflojar mi agarre sobre el tejido. Mi actitud fría y rebelde con él no es algo nuevo. Desde el momento en que posé los ojos en él, supe que tenía dos opciones frente a mí. Una de ellas implicaba soltar esta manta para siempre.




  En su lugar, me convertí en la mujer distante y pragmática. La colega simpática, pero que evita las ambigüedades. Sin embargo, Trévis no parece engañado. Nuestra atracción es tan evidente que, en las últimas semanas, ha intentado invitarme a cenar varias veces.




  Tras sacar la carta de “no mezclar la vida privada con la profesional”, que quedó en nada cuando Bill le asignó una nueva rama muy alejada de la mía, he ignorado como he podido sus insinuaciones.




  Sin embargo, esta noche, los efluvios de su champán y esta soledad abrumadora me hacen ver la situación desde otra perspectiva.




  Me incorporo en mi sillón, dejando que mi largo cabello suelto caiga hacia un lado. Rara vez llevo el pelo así. Ser socia para mí es una responsabilidad que requiere cierto nivel, lo que facilita mantener la distancia con los demás. Pero llevar moños todo el día me agota. La sensación de los mechones rozando mi cuello descubierto por este vestido ajustado y tan rojo me hace estremecer.




  Los ojos de Trévis no se apartan de mí ni un instante.




  —Tu vestido es… impresionante —murmura.




  No es tímido y, aun así, me sorprende escucharlo hablar tan bajo. Por reflejo, me inclino hacia adelante para escuchar el resto de su frase. Sus ojos brillan mientras entreabre la boca antes de cerrarla de nuevo. Me doy cuenta de que mi postura deja entrever parte de mi escote. Me sonrojo y me enderezo, algo incómoda.




  —Deberías vestirte así más a menudo —bromea.




  Me rasco ligeramente la parte superior de la cabeza, buscando otro tema que no sea este vestido indecentemente corto y ajustado, sin mencionar su color provocador. Apunto mentalmente agradecer a mi querida hermana por este pequeño momento de vergüenza cuando él se levanta de repente.




  —Solo pensaba pasarme un momento —me explica—. ¿Te quedas mucho rato?




  Niego con la cabeza. Este tipo de reuniones nunca han sido lo mío, pero me gusta despedirme de los colaboradores, agradeciéndoles por los años compartidos.




  —No, tengo una reunión importante mañana por la tarde y me gustaría repasar todo el expediente con mi equipo —le explico, dándome cuenta de que no he sido muy habladora.




  Su increíble sonrisa regresa a su rostro cuando me tiende su mano derecha. La miro sin entender mucho, mientras me guiña un ojo.




  —Te llevo, no hace falta que la empresa pague dos taxis.




  La primera respuesta que me viene a la mente es rechazar la propuesta educadamente, buscando una excusa cualquiera que él interpretará como un rechazo cortés o cobarde, según su punto de vista.




  La segunda es más sorprendente y cruza mis labios sin vacilar:




  —Con mucho gusto.




  Mi tono entusiasta lo sorprende por un instante. Pero sin inmutarse, aprieta mi mano para ayudarme a levantarme con dignidad. Mi postura ha dejado pliegues en mi vestido, pero dado su tejido ajustado, dudo que permanezcan mucho tiempo. Galante, me acerca mis tacones, que me pongo rápidamente antes de recoger mi teléfono, que guardo en mi bolso colgado junto a la puerta, junto a mi largo abrigo de invierno.




  Este último, elegido una vez más por mi hermana, cubre por completo el vestido. Su larga caída se detiene a la mitad de mis pantorrillas y me proporciona un calor indescriptible en estos tiempos fríos.




  —¿Lista? —me pregunta antes de cerrar la oficina por mí.




  Mi lado perfeccionista me pica por hacerlo yo misma, pero veo que quiere comportarse como un caballero. Decido entonces soltar el control y dejarme guiar, a pesar de mi impulso de tomar la iniciativa. Saludamos a nuestros compañeros presentes sin ver a Bill, lo cual no me desagrada, antes de deslizarnos en el primer ascensor abierto.




  Trévis guarda silencio hasta que entramos en el taxi que había pedido antes de llegar a mi despacho. Su manera tan natural de entablar conversación con el conductor me divierte. Pronto descubrimos que nuestro conductor de esta noche es padre de tres maravillosos hijos. Uno de una relación anterior y los gemelos de su segunda esposa.




  —Dos iguales —se lamenta—. Los mismos defectos. Pero no puedo quejarme, tengo los mismos que en mi primer matrimonio, es un toma y daca —ríe, señalando dos fotografías que muestran a sus tres hijos recién nacidos. Las dos mujeres en cada una de ellas son diametralmente opuestas físicamente.




  Trévis lo felicita por la belleza de sus tesoros y yo lo observo, admirada por la sencillez que desprende. Es evidente que no se esfuerza en absoluto. Sus gestos y su voz son suaves. Y me pierdo contemplándolo mientras continúan su conversación. Solo al oír mi nombre vuelvo a prestar atención.




  —No depende realmente de mí —continúa, como si mi nombre no hubiera salido en la conversación.




  Paso la mirada de uno a otro sin entender. Divertido, el conductor me lanza un guiño a través del retrovisor.




  —Viendo cómo te mira, créeme, caerá pronto bajo tu encanto —añade, reduciendo la velocidad.




  Mis mejillas se tiñen de rojo cuando Trévis se gira hacia mí, ligeramente sorprendido por el comentario del hombre.




  Abro la boca para defenderme, pero no tengo nada que decir. En este momento, es probable que mi mirada hacia él haya sido malinterpretada.




  —Habéis llegado —nos anuncia.




  Sin pensarlo demasiado, sigo a Trévis hasta la acera y cierro la puerta detrás de mí. Él da unos pasos antes de darse cuenta de que he salido tras él.




  El taxi ya se aleja y yo observo el edificio desconocido que se alza frente a mí. Un poco incómoda, saco mi teléfono móvil para pedir otro taxi con la aplicación correspondiente, cuando la mano de mi compañero me detiene. En unas pocas zancadas, me alcanza.




  Sus ojos brillan bajo la luz de las farolas que nos rodean. El silencio de este barrio residencial nos envuelve de inmediato. Levanto la mirada hacia él, intentando entender qué está ocurriendo.




  —¿No quieres tomar algo? ¿Un café?




  Incapaz de verbalizar mi negativa, niego con la cabeza. Se ríe de mi actitud infantil y repite su pregunta.




  —¿Quieres venir a mi casa? ¿Sí o no?




  Me muerdo el labio, incapaz de decidir entre la razón, que me empuja a pedir un coche, y ese pequeño pinchazo en el corazón que cada noche regresa, recordándome lo sola y triste que estoy.




  —Si dudas, es que debes decir que sí —dice.




  Sonrío ante su seguridad, algo que yo ya no tengo cuando cruzo las puertas del edificio de la oficina. La Tess de todos los días hace tiempo que dejó de ser ese tiburón despiadado. Se ha encerrado en una torre de marfil, protegiendo su corazón al aislarse del mundo.




  —No lo sé… —susurro.




  Se rasca la cabeza, pensativo:




  —No puedo asegurarte que mis labios no quieran encontrarse con los tuyos.




  Abro los ojos como platos ante esta franqueza inesperada, cuando coloca un dedo sobre mi boca para impedirme reaccionar.




  —Sin embargo, nunca te robaría un beso, que quede claro. Si subes y solo quieres un té, no tendrás más que esa bebida para calentarte —añade con una sonrisa traviesa en la comisura de los labios.




  Me río ante su manera de plantear la situación antes de asentir con un movimiento de cabeza. Lo conozco lo suficiente como para saber que es un hombre de palabra.




  Así es como me encuentro siguiéndolo en el vestíbulo de un edificio desconocido, con una extraña sensación en el ­estómago.




  Capítulo 2




  Nolan




  ~ YOU’RE GONNA BATTLE ~




  Las primeras palabras de la canción de mi despertador me abren los ojos de inmediato.




  *~ YOU’RE GONNA FIGHT *




  *WIN OR LOSE *




  YOU’RE GONNA BE ALRIGHT ~




  De un salto, me levanto de la inmensa cama donde he dormido unas pocas horas y me planto frente al espejo. La falta de sueño es evidente bajo mis ojos medio cerrados, pero no me importa. Dejo que las palabras de la canción me llenen de esa energía tan vital para mí.
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